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RUTAS POR EL ALTO ARAGÓN

Al pie de la Sierra Guara: por tierras de 
Coscullano, Aguas y Panzano
Por J. Mariano SERAL

El gélido invierno cedía 
su batuta a la floreciente pri-
mavera, la cual comenzaba 
a dirigir una sinfonía sonora 
y visual de vivo colorido, ca-
da componente interpretaba 
su partitura con gran virtuo-
sidad, los verdes sembra-
dos ondeaban al viento, las 
flores de los almendros mo-
teaban de blanco el campo, 
el murmullo de los arroyos 
se avivaba, el sordo zumbi-
do de las abejas revolotean-
do de flor en flor en busca 
de néctar se perdía en la le-
janía, las oscuras golondri-
nas un año más volvían a 
dar vida a sus nidos. Noso-
tros salíamos desde Huesca 
por la N-240 con la intención 
de llegar hasta Panzano, a la 
altura del Estrecho Quinto 
tomamos el desvío a mano 
izquierda, antes de llegar a 
Loporzano seguimos el vial 
que se dirige a Bandaliés, Si-
pán, Aguas… Pasamos por 
delante de Coscullano, pue-
blo en el cual tengo mis raí-
ces. Al ver los campos de 
labor, pensaba en mis pa-
dres, abuelos y generacio-
nes anteriores que se habían 
dedicado por completo a la 
agricultura y ganadería, el 
que escribe estos vocablos 
entrelazados había trunca-
do esa tradición generacio-
nal agropecuaria, pertenecía 
a ese grupo de personas que 
había emigrado del campo 
a la ciudad contribuyendo 
muy a mi pesar a la despo-
blación de la zona rural, pe-
ro ese cariño por el campo 
se mantenía vivo, ese arrai-
go me hacía volver cada fin 
de semana para sentir bajo 
mis pies la tierra de los ver-
des sembrados, mirar la vi-
veza del mosaico multicolor 
del paisaje agrícola, respirar 
la pureza del aroma a campo 
y escuchar su relajante soni-
do, rompiendo de este modo 
los grilletes que nos sujetan 
a la rutina diaria.

Seguimos por el vial di-
rección a Aguas, por el norte, 
cómo no, nuestra fiel compa-
ñera de viaje la Sierra Gua-
ra, ataviada de blanco por 
las copiosas nevadas. Blan-
co níveo que se saluda en la 
lejanía con el blanco de las 
flores de los almendros que 
engalanan el paisaje. La as-
cendente carretera discurre 
por el vestido talud de la sar-
da, en la base se emplazan 
los vestigios de la tejería de 
Coscullano, en el camino de 
Ibieca, a unos 10 minutos de 
la A-1227 en las inmediacio-
nes del barranco Fornillé, en 
dicho barranco el agua se en-
cajona entre la roca arenisca 
creándose unas pequeñas 

pozas. A la derecha mime-
tizada entre las carrascas y 
monte bajo se encuentra la 
tejería. De planta cuadrada, 
paredes exteriores de mam-
postería irregular, buscando 
la alineación horizontal, se-
miderruidas, en la vertiente 
este la boca del horno, la bó-
veda a duras penas resiste. 
A escasos metros en el sue-
lo podemos ver fragmentos 
de ladrillos y tejas, unos de 
color rojizo y otros de tintes 
ocres. A la izquierda obser-
vamos unos muros de mam-
postería de un edificio de 
planta rectangular, esqui-
nazos de sillarejo, puerta de 
acceso al norte, el muro oes-

te de mayor altura, el tejado 
no ha podido resistir el pa-
so del tiempo. Esta construc-
ción servía para resguardar 
las tejas antes de su cocción 
en caso de lluvia. También 
en el camino de Coscullano 
a Aguas hay dos reseñas his-
tóricas, una de ellas son los 
restos de un horno de cal, si-
tuado en un pequeño talud 
en las inmediaciones del ba-
rranco, en la parte inferior 
estaba la boca del horno, las 
paredes rojizas arcillosas se 
han ido desmoronando, de 
planta circular, a su alrede-
dor tierras ennegrecidas al 
haber estado sometidas a al-
tas temperaturas. La segun-

da reseña que mencionaba 
son las huellas de los carros 
esculpidas en un estrato de 
arenisca, el resto del camino 
la vegetación y la erosión se 
van encargando de borrarlo, 
al igual que el paso del tiem-
po se encarga de borrar esa 
historia no escrita, esa histo-
ria de transmisión oral que 
permanece en la memoria de 
las personas mayores. 

En pocos minutos llega-
mos a Aguas, nuestra prime-
ra parada tiene lugar en la 
fuente, al norte del pueblo, 
de sillería, tejadillo a dos 
aguas, decorada con tres bo-
las, las cristalinas aguas dis-
curren por el abrevadero y se 
remansan en el lavadero en 
el cual se combina la sillería 
con el cemento. Entramos en 
el pueblo, realizamos un re-
corrido por sus calles, sobre 
el caserío destaca la Iglesia 
dedicada a Santiago, cita-
mos a Adolfo Castán, Luga-
res del Alto Aragón: “alzada 
sobre planta románica tar-
día, reformada en los siglos 
XVI -XVII galería de venta-
nas y portada clásica, ma-
ciza torre de sillería en los 
pies”. Viviendas con puertas 
de entrada bajo arcos de me-
dio punto, y adinteladas, nos 
detenemos para observar las 
dovelas cajeadas de uno de 
dichos arcos, en su clave po-
demos leer 1812, zócalos y 
cadenas de sillería.

Reemprendemos el via-
je, tras unos minutos hace-
mos de nuevo un alto, en 
esta ocasión en el río Calcón, 
habíamos leído en la misma 
bibliografía citada anterior-
mente que en esta población 
hubo molino harinero, moti-
vo por el cual tomamos una 
pista que sube por la ribera 
oeste de dicho río, posterior-
mente lo cruzamos por un 
pequeño puente, llegamos a 
un edificio de mampostería 
de planta rectangular teja-
do de un agua, no se observa 
cárcavo alguno ni acequias, 
seguimos dirección norte, 
parece ser que el azud estaba 
aguas arriba, pero la espesa 
vegetación y el elevado cau-
dal del río dificultan nuestro 
avance, por lo cual decidi-
mos volver a visitar la zona 
en la época estival, cuando 
el río silencie su murmullo.

Nos subimos a nuestro 
vehículo, en pocos minutos 
arribamos a la población de 
Panzano, damos una vuel-
ta por su caserío, puertas de 
entrada bajo arco de medio 
punto, alguno de ellos de 
dovelas cajeadas, zócalos, 
cadenas y esquinazos de si-
llería, en la plaza destaca el 
crucero de planta cuadrada, 
fuste de una pieza, en la cruz 
figura la fecha de 1867.

Al sur del pueblo se em-
plaza la Iglesia de San Pedro, 
de estilo románico, de sille-
ría, los sillares de la torre de-
latan que ha sido restaurada 
no hace muchos años. Áb-
side semicircular, en la ver-
tiente sur una puerta cegada 
bajo arco de medio punto 
con tres arquivoltas y un 
crismón en el tímpano. Lee-
mos un panel informativo: 
“se construyó en el siglo XII. 
Con posterioridad se añadie-
ron la torre, la capilla y la sa-
cristía. En 1730 debió abrirse 
la puerta de los pies prote-
gida por el pórtico”. Dicha 
puerta bajo arco de medio 
punto con dovelas cajeadas. 
Consultamos el libro de José 
Luis Aramendía – El romá-
nico en Aragón: “Planta rec-
tangular, es de tramo único 
con bóveda de medio cañón, 
y capillas laterales posterior-
mente añadidas a modo de 
crucero. El alero del ábside 
descansa sobre modillones 
rectos y con rollos.”

Tomamos rumbo oes-
te con la intención de llegar 
hasta la ermita de la Magda-
lena, la pista transcurre en-
tre campos de cereal y algún 
olivar, en el último tramo se 
empina y tras pasar una zo-
na de carrascas, almendros y 
olivos llegamos hasta la er-
mita, de planta rectangular, 
paredes de sillería, tejado 
de dos aguas, en la vertien-
te sur un gran porche cubre 
un arco de sillería de gran-
des dimensiones cegado, 
en el cual se abre la puerta 
de acceso, citamos a Adol-
fo Castán – Lugares del Alto 
Aragón: “Su nave fue acor-
tada, probablemente por ha-
llarse en ruinas”. Tras esta 
información deducimos que 
el gran porche corresponde 
a la zona que fue acortada. 
Desde este enclave hay unas 
vistas preciosas: por el oeste 
escuchamos el rumor de las 
aguas del río Calcón, el blan-
co de las parcelas de almen-
dros frente al vigoroso verde 
de los campos de cereal. Por 
el norte la Sierra Guara y el 
cañón esculpido por el For-
miga, por el este el caserío de 
Panzano. 

Dedicamos unos últimos 
minutos a contemplar la Sie-
rra y retornamos a nuestra 
morada: Sus cumbres en-
salzadas por la pureza del 
blanco níveo, blanco que se 
va fundiendo tornándose en 
gris azulado de la caliza, en-
tre alguna pincelada rojiza, 
los pinos, buchos y carras-
cas tiñen de verde sus faldas. 
Nuestra mirada se enclaus-
tra en el cañón del Formiga 
y tras un corto espacio de 
tiempo desemboca en los 
verdes sembrados.
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